
 

Siete Pasos Para Recibir La Respuesta A La Oración 

La mayoría de veces creemos que Dios no nos escucha o que no es tan bueno    

como parece, ya que no contesta nuestras oraciones. Pero olvidamos que oración 

es tener comunión con Dios pero la mayoría de veces no oramos sino le 

reclamamos, o  nos quejamos de todo lo que pasa.  

 

  Oración es: "La acción de dirigir a Dios nuestras  alabanzas, peticiones y súplicas, con 

honestidad y fe, en el Nombre de Jesús” 

es importante orar pero más importante es saber orar, y a quien se le ora y en el nombre de quien 

se pide no olvidemos que Jesús mismo enseño como orar. Y que también dijo que todo lo que 

pidiéramos en su nombre el padre nos lo daría. 

Jua 14:12  De cierto,  de cierto os digo:  El que en mí cree,  las obras que yo hago,  él las 
hará también;  y aun mayores hará,  porque yo voy al Padre. 

Jua 14:13  Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre,  lo haré,  para que el Padre sea 
glorificado en el Hijo. 

Jua 14:14  Si algo pidiereis en mi nombre,  yo lo haré. 
Jua 14:15  Si me amáis,  guardad mis mandamientos. 
 

Bueno veamos algunos pasos aunque no son específicamente una regla mas bien una 

recomendación. 

1. Decide lo que quieres de Dios 

En primer lugar tenemos que saber quién es Dios y que ha hecho por nosotros, debemos 

de pedir específicamente lo que queremos de Dios. 

Santiago 1:6-8 

 

Stg 1:6  Pero pida con fe,  no dudando nada;  porque el que duda es semejante a la 
onda del mar,  que es arrastrada por el viento y echada de una parte a otra. 
Stg 1:7  No piense,  pues,  quien tal haga,  que recibirá cosa alguna del Señor. 
Stg 1:8  El hombre de doble ánimo es inconstante en todos sus caminos. 
 

 

2. Lee escrituras que te prometan la respuesta necesitada 

Cuando un padre le promete algo a un hijo, el hijo se pide de acuerdo a la promesa de su 

papa. De la mismo forma sucede con nosotros si le pedimos a Dios algo debemos de 

hacer con base a su palabra. 

Con respecto a sanidad mateo 8:14-17 

Mat 8:14  Vino Jesús a casa de Pedro,  y vio a la suegra de éste postrada en cama,  
con fiebre. 
Mat 8:15  Y tocó su mano,  y la fiebre la dejó;  y ella se levantó,  y les servía. 
Mat 8:16  Y cuando llegó la noche,  trajeron a él muchos endemoniados;  y con la 
palabra echó fuera a los demonios,  y sanó a todos los enfermos; 
Mat 8:17  para que se cumpliese lo dicho por el profeta Isaías,  cuando dijo:  El 
mismo tomó nuestras enfermedades,  y llevó nuestras dolencias. 

 



 

 
                                                                                                         Lucas 6:17-19 

Luc 6:17  Y descendió con ellos,  y se detuvo en un lugar llano,  en compañía 
de sus discípulos y de una gran multitud de gente de toda Judea,  de Jerusalén y de 
la costa de Tiro y de Sidón,  que había venido para oírle,  y para ser sanados de sus 
enfermedades; 
Luc 6:18  y los que habían sido atormentados de espíritus inmundos eran sanados. 
Luc 6:19  Y toda la gente procuraba tocarle,  porque poder salía de él y sanaba a 
todos. 
 

3. Pide a Dios por las cosas que necesitas 
Hay personas que condenan a aquellos que solo buscan a Dios cuando tiene problemas 
pero en realidad es cuando más vemos su misericordia, que aun sin merecerlo él no 
ayuda. 
Mateo 7:7-8 

Mat 7:7  Pedid,  y se os dará;  buscad,  y hallaréis;  llamad,  y se os abrirá. 
Mat 7:8  Porque todo aquel que pide,  recibe;  y el que busca,  halla;  y al que llama,  
se le abrirá. 
Mat 7:9   ¿Qué hombre hay de vosotros,  que si su hijo le pide pan,  le dará una 
piedra? 
Mat 7:10   ¿O si le pide un pescado,  le dará una serpiente? 
Mat 7:11  Pues si vosotros,  siendo malos,  sabéis dar buenas dádivas a vuestros 
hijos,  ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará buenas cosas a los que 
le pidan? 
 

4. Cree que recibes lo que pides 
Muchas veces pedimos algo a Dios pero no creemos recibir lo que pedimos, olvidamos que 
la fe es la certeza de tener algo que todavía no se ve. 
Las circunstancias nos hacen dudar si recibiremos lo que hemos estado orando. 
Marcos 11:23-24 
 

Mar 11:23  Porque de cierto os digo que cualquiera que dijere a este monte:  
Quítate y échate en el mar,  y no dudare en su corazón,  sino creyere que será hecho 
lo que dice,  lo que diga le será hecho. 
Mar 11:24  Por tanto,  os digo que todo lo que pidiereis orando,  creed que lo 
recibiréis,  y os vendrá. 
 

 

5. Rehúsa la duda 

La duda puede matar tu fe, muchas veces cuando pasa mucho tiempo después de una 

promesa y no pasa nada comenzamos a dudar de lo que Dios nos prometió. 

Santiago 4:7-10 

Stg 4:7  Someteos,  pues,  a Dios;  resistid al diablo,  y huirá de vosotros. 
Stg 4:8  Acercaos a Dios,  y él se acercará a vosotros.  Pecadores,  limpiad las 
manos;  y vosotros los de doble ánimo,  purificad vuestros corazones. 
Stg 4:9  Afligíos,  y lamentad,  y llorad.  Vuestra risa se convierta en lloro,  y vuestro 
gozo en tristeza. 
Stg 4:10  Humillaos delante del Señor,  y él os exaltará. 
 
 
 



 

 

 

 

 

6.  

Medite en la promesas de Dios 

Meditar en las promesas de Dios es estar pensando en ellas día y noche, tenemos que 

meditar en la grandesa proesas de Dios a favor de su pueblo, Dios  prometió a Abraham 

un hijo y cumplió, prometió sacar al pueblo de Israel de Egipto y lo hiso. 

Josue 1:8 

Jos 1:8  Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley,  sino que de día y de 
noche meditarás en él,  para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está 
escrito;  porque entonces harás prosperar tu camino,  y todo te saldrá bien. 
Jos 1:9  Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente;  no temas ni desmayes,  
porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas. 

 

 

7. No te afanes por tus problemas 

La biblia dice que por nada estemos afanados, ya que estando afanados no 

solucionaremos ningún problema, es mejor confiar en el poder y gran amor de Dios ya que 

siempre estará con nosotros. 

Flp 4:6  Por nada estéis afanosos,  sino sean conocidas vuestras peticiones delante 
de Dios en toda oración y ruego,  con acción de gracias. 
 

Mateo 6:25-26 

Mat 6:25  Por tanto os digo:  No os afanéis por vuestra vida,  qué habéis de comer o 
qué habéis de beber;  ni por vuestro cuerpo,  qué habéis de vestir.  ¿No es la vida 
más que el alimento,  y el cuerpo más que el vestido? 
Mat 6:26  Mirad las aves del cielo,  que no siembran,  ni siegan,  ni recogen en 
graneros;  y vuestro Padre celestial las alimenta.  ¿No valéis vosotros mucho más 
que ellas? 


